
Armonía expresiva en Lucrecio

Entre lospoetas latinos que más han jugado con Ia fuerza evo-
cadora de los sonidos, es, tal vez, Lucrecio en su poema de RERUM
NATURA, Es sorprendente Ia habilidad con que combina las palabras
para impresionar más fuertemente el espíritu del Íector y se graben
muy profundamente sus maravillosas descripciones sobre Ia tem-
pestad, el Tártaro, Ia placidez de Ia primavera, Ia música, etc.

El apasionado entusiasmo del poeta por el tema elegido, contri-
buye a que los exámetros fluyan de su pluma a veces con una per-
fección a que no llegaron los más preclaros poetas posteriores, en-
galanados con todos los efectos que Ie prestaba Ia armoníaimita-
íiva, Ia aliteración, el ritmo espondaico o dactilico, asonancias, etc.;
que como hace resaítar un comentarista, mientras Virgilio gradúa
sutilmente sus recursos y modula los tonos, Lucrecio insiste en sus
procedimientos consiguiendo dar a sus exámetros a expensas de Ia
gracia, un aire de arcaica majestad l.

Es más admirable Lucrecio, si se considera los pocos modelos
que Ie precedieron y de los que tuvo poco que aprender e imitar
en Ia estructuray artif icio del exámetro. En esta lucha sostenidacon
Ia pobreza del lenguaje, de Ia que él se lamenta varias veces en su
poema, L' y con Ia rigidez del verso latino, sale victorioso, lorzando a
Ia lengua patria a expresar conceptos áridos e intricados revestidos
de Ia forma poética. Aunque conocía perfectamente toda Ia produc-
ción poética griega, evitó imitar a los poetas alejandrinos como ha-
cían los neotéricos, manteniéndose romano en el alma; se constituyó
continuador de Ennio, impregnando a sus versos de una rudeza y
arcaísmo frecuentemente intencionado. *Lucrecio¡ dice Brugnola,

1 E. VALENT/ , Lucr De Rerum[Nat., pág. 100.
2 Lucr. De Rerum NaL I1 832; III-260.
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fué gran artífice del verso; ya que sus exámetros se suceden con una
aitivez majestuosa} bien adaptada a Ia seriedad del asunto y nofal-
tanaquellaarmontayvariedad, que mientras se acopla a los di-
versos argumentos, es tanto más admirable si se considera Ia aridez
y dificultad de las questiones tratadas» \

En estas páginas traíamos de poner de relieve este matiz del
poema lucreciano: el uso tan extraordinario que hace de Ia sonori-
dad de Ia palabra para impresionar el ánimo del lector, que como
poeta de verdad sabe sacar partido de todos los recursos del len-
guaje y hacer Ia lectura de su obra, dentro de su aridez, deleitosa,
corno él mismo dice: Sedvelutipuerisabsinthyataetramedentes
eum dare conantur, prius oras, pocaliim circum, contingunt mellis
dulciflavoque liquore... sic ego nunc... volai tibi suaviloquenti carmi-
ne Pierio rationem exponere nostram et quasi rnusaeo dulci contin-

*

gcre melle 4. Arida es Ia materia, pero el arte del poeta sabrá forjar
versos radiantes de inmortal belleza, que serán laadmiración ya de
sus contemporáneos, ya de los venidores que han exaltado en alto
grado sus cualidades de granvate .S/nD/osper0f / /V/n0,comole
cal i f icóel fi lólogo alemán Hermann.

Antes de introducirnos en el estudio de los casos de armonía
expresiva de Lucrecio, juzgamos conveniente dar unas nocionesso-
bre fonética descriptiva, que contribuirán a percibir más claramente
las impresiones acústicas de los fonemas '.

Sonidos onomatopéyicos son aquellos que imi tan los ruidos de
Ia naturaleza o les evocan de alguna manera. Unos son onomato-
péyicos en sí mismos que no tienen otro origen que eI deseo de
unitar Io más exactamente un ruido: como tarantara, con !o que
intenta Ennio evocarnos el sonido de Ia trompeta. (Ann 140).

Los otros son onomatopéyicos accidentalmente y deben su valor
a Ia evolución normal de Ia palabra. Así cuando Ovidio pretende re-
producir los sonidos de los licios convertidos en ranas por su im-
piedad hacia Latona, se vale de labiovelares: Quamvis sint sub
aqua, sub aqua maledicere tentant. (M. VI, 376). Son accidental-

n N. BRUONOLA, Lucr. Dc Rerum Nat., pág. XXIII . Genova, 1947.
4 LucR. De Rerum Nat. I-937-947.

•' Sobre estas cuestiones más extensamente véase; GRAMMONT. Phonettque
Genérale,
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mente onomalopcyicos: silbido, serpiente, abubilla, etc., que en su
origen se derivan probablemente de un sonido expresivo como Ia
palabra abubilla que se encuentra con fonemas semejantes en varias
lenguas: v. gr., griego, e-o-o;; latín, upupa; rum&no,pupaza; mace-
donio, pupa; francés, huppc; i tal iano, bubbola.

Las vocales son sonidosvariados que impresionan diversamente
anues t roso idos .Unassonagudas ,o l r a s graves, obscuras, claras,
etc., segün Ia disposición de los órganos vocales. Las que tie-
nen su punto de articulación en Ia parte anterior del paladar son las
claras: e, i, ü. Son Ias más agudas e y iL Claras Ia a y o (abierta),
oscuras Ia u y o (cerrada). Las vocales nasales son oscuras.

Lo agudo suele tener una vocal clara y después una aguda: lat.:
pipatio (sonido expresivo de lamentación). Cuando una vocal aguda
se halla en contacto inmediato con una nasal, el apagamiento de es-
ta hace perder a Ia vocal su agudez: pim, sonido agudo que se pier-
de inmediatamente en el silencio por su consonante sorda. Pim pue-
de designar el ruido de un marti l lo; cs, claro, agudo, reducido y pro-
longado. Las vocales agudas reciben en contacto con una nasal una
dulzura grande, v. gr. lat.: tinnire, tintinnabiilum. La palabra cata-
racta, caída de agua, con ruido claro y repetido; cascada, ruido aná-
logo pero más débil a causa de su 5 y d y sin ruido sordo.

Cuando Lucrecio dice en el verso 1.069 del libro V7: baubantur,
es solamente aplicable el sonido de ban a grandes perros y no a
cachorrillos por su matiz de sonido sordo. La voz del perrito es
aguda por su abundancia de íes; Ia del perro de tamaño normal es
estrepitosa por las aes; y Ia del grande es sorda: lat.: baubari, gr.:
pctu&o, scr.: bukhati, al.: wau-wau; perogannitu (LucR. V-1.068), se
dice del perro que imita el ladrido del cachorro. El sonido gIu-glu
de un líquido que se escapa de una botella es un ruido sordo por
causa de Ia vocal u. Todo esto en cuanto al valor impresivo de las
vocales de que se han servido los buenos escritores para completar
l a i d e a que intentan sugerir en el ánimo del lector.

Las consonantes no son menos expresivas que les vocales. Las
oclusivas golpean el aire con un golpe seco: tic-tac; y las vocales
indican el timbre: trotar. Las consonantes sordas expresan ruido
momentáneo y cortado, v. gr. lat.: cachinns gr.: x«///^ scr.: kakhafi,
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Ia a indica ruido claro y brusco: lat.: tnssis, ru ido sordo que co-
mienza por una explosión violenta.

Las consonantes sonoras nos sugieren impresiones no tan secas
y cortadas como las sordas, sino más suaves; por esto se prestan a
expresar ruidos ininterrumpidos como en español Ia palabra burbu-
jas, en latín bubulo, en griego Ha8ai (interjección de admiración).

Las nasales indican ru,dos confusos y suaves; lat. murmurare,
hinnire (el relinchar del caballo), mugiré; gr.: |Lupp^xtCw, scr.: minmi-
nah (el que habla de nariz). Cuando una nasal sigue a una vocal en
Ia misma sílaba, aquella forma, por su cualidad de continua sonora,
unaresonancia: lat. canglor; gr.: xAayyaCco.

La / es una consonante líquida; expresa fluidez, que corre, que
es límpido. Es difícil de percibirla, tomada aisladamente. Es el ruido
de un líquido que fluye con un ligero deslizamiento. Esta limpidez
de sonido percibimos en algunos ruidos claros metálicos: lat. linire;
gr.: 7^uvco. Un objeto que se desliza en el aire, soplo, etc.: silbar, so-
pIar: lat.: flare, sibilare; gr.: o:cvt<iOo (cantar canciones afeminadas,
como los habitantes de Sifnos).

La r es una vibrante que se pronuncia con una vibración más o
menos pura y fuerte. Su valor no es Io mismo si se apoya sobre vo-
cales agudas, claras u oscuras. En el primer caso se percibe unre-
chinamiento: cri cri; ht:frigo,fnnnire (cantar Ia cigarra), stridor;
gr.: TptCo> (piar). Cuando Ia r se apoya sobre Ia vocal grave su vibra-
ción da Ia impresión de un crugido; pero si Ia vocal es clara enton-
ces de un desgarramiento, y si es oscura de un murmullo, susurro.
Clara: lat.; tronare] gr.: (5op8opo-Ou|ioc: (el queamenazaalánimo);
oscuras, ronco, run-run; lat. rumpere, proruo, etc.

La /y v soplo suave, casi mudo o al menos acompañado de un
ruido muy sordo: lat ventas,fissio, etc. Son fonemas sordos en la-
tín. La f se combina con una líquida, de Io que resulta una impre-
sión de fluidez: lat #an ' , y fae r f .Seune la / aunav ib ran tep rodu-
ciendo un soplo con frotamiento. Nótese Ia diversa impresión que
proaucen:frotar,flotcr; esta es más dulce y suave: lat fritinnire (el
ruido que produce Ia cigarra al frotar sus eMtro$)frendere,fra-
gor, etc.

La s silbante dental sorda se produce por un ruido de frota-
miento al pasar Ia corriente de aire continua perfilando los labios;
es más dura que su correspondiente sonora z que en latín no tiene
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grafía propia, pero que se pronunciaba al encontrarse Ia s ante una
consonante sonora. Los latinos adoptaron Ia grafía griega de z en
palabras helénicas: zephirus, gaza, etc.

La historia de Ia Ii en latín es bastante accidentada fi. Los clási-
cos Ia pronuncian por hipercultismo. Se usó con valor expresivo de
tragar o nociones semejantes, como en Lucrecio, cuando aI hablar
delas caricias de Ia perra a sus cachorros emplea «haustus» (Lucu. V,
1067), como si se los quisiera tragar o el relincho del caballo en
hinnit. (LucR. V9 1075).

Al lado de las expresiones onomatopéyicas, h a y e n t o d a s l a s
lenguas una cantidad de palabras que designan no solo un sonido
sino un movimiento, un sentimiento, una cualidad material o mo-
ral, una acción o estado cualquiera, de Ias cuales los fonemas en-
tran en juego para completar con su valor expresivo Ia idea. Esto
es Io que se llama valor expresivo de las palabras.

Hay, no obstante, palabras que con sonidos muy expresivos Ia
idea no responde a ellos y viceversa. Nuestro cerebro suele clasifi-
car las ideas abstractas bajo denominaciones, que responden a im-
presiones de nuestros eentidos: ideas pesadas, claras, agudas, li-
geras, estrechas, profundas, dulces, etc., y nos valemos frecuente-
mente de los sonidos expresivos para hacerlas más realistas; Ia idea
de titubear, palpitar nos sugiere, Ia repetición de las oclusivas, el
movimiento del que duda o del corazón de Ia víctima sacrificada.

Las vocales agudas dan impresión de agudeza material de un
objeto: picar; o moral o intelectual: ironía, malicia, listo, tienen vo-
cales agudas y penetran en nuestro oido como punta acerada. Dan
una impresión vecina al dolor: vg.'.tristeza,livido,terrible,horri-
ble, etc. La vocal aguda seguida de nasal debilita su agudeza, sirve
para expresar ligereza, dulzura, ruidos claros y ligeros: lat.: scinti-
lla, hinnire, discindo (impresión de rasgar).

Se ha hecho observar que Ia palabra de un gran número de len-
guas que significa alto, tienen vocal clara y Ia de bajo grave; idea
de cerca Ia i: aquí; de lejos Ia a: aiiá.

Las oclusivas se prestan a movimientos repetidos, sacudidas:

6 N iEDERMAXN: Phonétique historique dn Latin, pág: 135,
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balbucir, titubear, cacarear. Las nasales: dulzura, suavidad, blandu-
ra. La / en ruidos de deslizamiento, trepidación suave y también
como las nasales a sugerir ideas de languidez: Et catulos blande cum
lingua lamberé temptant. (Lucr. V, 1065). La r idea de crujir, raspa-
miento, temblor. Las espirantes idea de envidia, cólera, despecho.

Después de esta exposición preliminar a los casos de armonía
expresiva de Lucrecio, sólo nos resta hacer Ia misma observación
que sugiere Marouzeau en su Estilística, 7 de que no conocemos
hoy día exactamente Ia pronunciación de latín en Ia época clásica y
por tanto tenemos que manejar todo Io referente a lapronunciación
con prudencia y más todavía cuando se trate de fonética expresiva,
donde pueden jugar mucha parte las impresiones subjetivas.

Por tanto, en los textos que presentamos sobre esta materia, no
intentamos exponer, como completamente seguro, que el autor pre-
tendiera el efecto que nosotros creemos percibir; porque incluso pue-
den venir a Ia mente del poeta palabras fuertemente expresivas cuyo
matiz ni él mismo notó. Pero dada Ia abundancia de sonidos repe-
tidos que se encuentraenLucrecio que evocan efectos que se suelen
definir como característicos de ellos, como Ia misma idea que sugie-
ren y Ia técnica y h a b i l i d a d l u c r e c i a n a e n e l m a n e j o d e l ! e n g u a j e ,
nos induce a creer que Lucrecio es tal vez el poeta latino que más
uso hizo, juntamente con Ia aliteración que se encuentra en todas sus
páginas, de Ia armonía expresiva de los sonidos en todos sus bri-
llantes exámetros.

La r, Ia letra canina, según Persio *, que suelen emitir los pe-
rros irritados y contra el poeta sus envidiosos en el atrio de losse-
fiores, se presta a expresar: horror y crueldad. LucR. I, 32-33: Quo-
niambelliferamoenera Mavors armipotensregit.Espanto, miedo:
I I , 55: Nam pueri trepidant. II 415: Cum taetra cadavera torret. I I I ,
70: Crudelesgaudetin tristifunerefratris. El estridor de los abis-
mos inferiores nos sugiere idea de pavor: I I I , 1.012: Tartarus horri-
feroseructans;y unas líneas más abajo: 1.016: Carcerhorribüis.
I I I , 1.016: Trepidare periclis. V, 40: Et trepido terrore repleta e$t. V,
109: Succidere lwrrisonoposse omnia victafragore. V, 995-Q6: Pos-
terus tremulus super ulceras taetra tenentes palmas horribilis acci-

' MAROL1ZEAU. Traité de Stylistique latine, París 1046, pág. 25.
8 Sonat hic de nare canina ltttera, PEHS, Sátiras, 1-109-10,
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bant vocibus Orcum. V, 1,126: In Tartara taetra. V, 1.315: Necpotc-
rant equitesfremiiu perterrita eqnorum. VI, 287: Inde tremor terras
graviterpertentat. VI, 596: Ancipite trepidant igitur terroreper ur-
bis. VI, 852: Nox ubiterribiliterrascolique texit. VI, 1.268-69: Cam
corpore membra vidcres horridapaedore etpannis cooperta corpo-
ris inluve.

Espresando un rodamiento. I, 273: Interdum rapidopercarrens
turbine campos. I, 279: turbine raptant. I, 293-94: Tradant res ante
rnantque impetibus crebris. I, 1.107 Intcrpermixtas renim caelìqnc
ruinas. VI, 256: Et ripas rodentiaflumina rodnnt. Nótese la cantidad
de ren los s igu ien te s exámetros: V, 1.219-21: Cui noncorrepunt
membra pavore fulminis horribüi cam plaga torrida telliis contre-
mait et magnum percurrunt murmura cae!um? VI, 288: Murmnra
percurrunt caelum. VI, 875;Etinlucemtremalorarescitab aesfu.

Rechinamiento: II. 410: Serrae*stridentis acerbum honorem. No-
' fi

tablemente expresivo el siguiente IV, 240: Venit in ora cnwrque re-
deunt rabiesque furorque.

A veces expresa idea de brotar, surgir con fuerza: I, 162 Sqiia-
migerumgenusetvolacre$erumperecaelo;l, 179: Tutoresteneras
effert in luminis oras; I, 207: Aeris in teñeras possunt proferrier au-
ras; I, 218: Ex oculis res quaeque repente erepta periret V, 480: His
igitur rebus retractis levia repente; V, 550-51: Grandi tonitru con-
cussa repente levia supra; VI, 539: In gremio gerere et rapes de-
ruptaque saxa. Obsérvese en el siguiente exámetro Ia abundancia
dc r que utiliza el poeta, hablando de las suaves brisas y de Ia flui-
dez del agua; I, 771: Corpus et arias auras roremque liqaoris,

La m, littera miigiens, según Quintiliano, se adapta a expresar ya
el mugido de los ganados, rumores sordos, el soplo del viento, el
ruido confuso del oleaje marítimo. El bronco sonido del trueno;
1-68-69: Qaem nequefama deiim necfulmen nec minitanti murmure
compressit caelum. El crepitar de las llamas en un incendio; 1-73:
Flammantia moenia mundi. La emoción y turbación de Ifigenia mo-
mentos antes desersacr i f icada:I ,95; Manibus tremibundaquc ad
aras. Pavoroso sobrecogimientoantela grandeza; l,2Ql:Magnas
manibus divellere montis multaque; I, 274: Arboribus magnis sternit
montisque supremos. Ruido sordo: I, 276: Minad murmure cortiis;
I, 248: Minantiir murmura flanwiarum; I, 226: Qiiae cum magna
modis multis miranda videiiir, Espanto: I I I , 152: Vcram iibivementi

10
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magis est commota mctu mens; I I I , 888: Nam si in morte malunst
malis morsuque ferarum.

El ruido sordo de Ia trompeta; IV, 545: Süb murmure mugit.
Miedo; IV, 788-QO: Quidporro, in numerum procederé eum simula-
cra cernimus in somnis et mollia membra movere mollia mobiliter
cum alternis bracchia wittunt;V, l325:Etterramminitantimente
ruebant; VI1 1179: Mussabat tacito medicina timore; VI, 1183: Per-
turbata animi mens in moerore metuque.

La / sugiere el movimiento de las aguas o el soplo de Ia brisa,
crujido, etc. Movimiento de un río impetuoso; I, lo: Fluminis rapa-
cis. Nótese en el siguiente verso el efecto expresivo de un viento
huracanado en medio de una deshecha tempestad. Combinaciones
de / ry / /yabundanciade íes; I, 275-76: Silvifragi$ vexatflabris:ita
perfurit acri cum fremita saevitque minaci murmure corttis. Soplo
del viento; 1, 290: Ventiquoqueflaminaferri.

El ruido de las olas at lanzarse sobre el litoral; I, 305-6: Denique
flüctifrago suspensae in litore vestes üvescnrtMdeadeebullición;
I, 49: Ferofervente saxa vapore. Chasquido: I, 533: Quidquam nec
frangi nec findi in bina secando. El silbido del rayo aI atravesar Ia
atmósfera; I, 762: Fulmina diffugere atque imbris ventosque vide-
mits. Combinada con r, desgarramiento; I, 892: Cum praefractafo-
rent. Chisporroteo de Ia llama; I1 900; Donecflammaifulseruntflore
coorto; 1, 904; Quodsifactaforet silvis absconditaflamma. Deslixa-
miento; I, 982-83: Diffugere utfumum nebulasflammasque; II, 675:
Ac late differrefavilla; I I I , 583: Emanarit iitifumus diffusa animae
vis. El fluir de Ias cosas; IV, 424-25: Omniaferrietfluere.Vzg&
imagen de Ia llama que e v o c a u n a r o j a y a r d i e n t e f l o r q u e o s c i l a
en el borde de Ia lámpara; IV, 450: Bina liicernarumflorentia lumi-
naflammis. Suave deslizamiento; IV, 569: Frustra diffusaperauras;
IV, 1176: Quamfamulae!ongefugitantfurtimque cachinant; V, 906:
Oreforas acremflaret de corporeflammam.

obsérvese las impresiones tan evocadoras de estos dos exáme-
tros; VI, 135-36: Scilicelutcrebramsilvamcumßaminacauriper-
flant, dant sonitum frondes ramiquefragorem, y en el VI, 212-13:
Expressa profundunt semina quaefaciuntflammaefulgere colores.
El chasquido del rayo; VI, 270: IdeopassimfremitusetfuIgura
fiunt. El ruido del viento huracanado; VI, 367: Ignibus et ventisfit-
ribundtisflucfiis aer; Vl, 428: Fervescuntgraviter spiraníibus incita
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flabris. En Ia descripción del Etna parece percibirse la ebullición
del volcán; VI, 428: Flammaforas vastis Aetnaefornadbus efflet.,.
atque effarefora$ ideoqueextollcreflammam; VI, 804: Percepitfer-

4

vida febris.
La s es el fonema más expresivo de Ia lengua latina y puede evo-

car unviento impetuoso o ligero, el deslizamiento de agua, el avan-
ce sinuoso de Ia serpiente, etc. La acción corrosiva de las olas sobre
las rocas; I, 326: Vesco sale saxaperesa. De notable armonía expre-
siva es el siguiente exámetro de que dice Aguglia, «da Ia visión y
casi Ia sensación acústica del cálido chorro de sangre que brota del
pecho del ternero sacrificado»; 1!, 354: Sanguinis expirans calidam
depectoreflumen. El vehemente deseode agua del sediento;II ,
6o4: Ex unoqiie sitim sedantes fliimine aqiiaL La ansiosa angustia
de Tición devorado su-vientre por lasaves;III ,993:^/#i/eex^vf
anxius angor. El silbido del viento levantando nubes de polvo; V,
253: Pulveris exhalat nebulam nubesque volantis. El crepitar de Ia
llama; V, 12-53: Horribili, sonitii silvas exederat altis. El desliza-
miento de Ia serpiente; VI, 766: De latibus serpentia saecla ferarum.
El soplo de Ia brisa; VI, 810: Qualis expiretScaptensula$ubterodo-
res; VI, 886: Et simul expiraretforas exireqiie in auras.

La / evoca impresiones dulces, agradables, delicadas o el ruido
de un arroyo que se precipita a saltos entre las piedras, corno en el
ejemplo horaciano: Obliquo laborat lympha (Od. II, 3, 11). El reto-
zar de los ternerillos; I1 261; Luditlacte mero mentesperciilsa nove-
llas. Hablando de Ia miel. I, 938: Contingant mellis dulci flavoqiic
liquore.

Vibración del arma arrojadiza; I, 970: Volatile teliim. La sereni-
dad de un cielo azulado; I, 1.090: Et solisflammam per caelicaeni-
Ia pasci. Evocación de placidez; II, 320: Et satiati agnihidimt blan-
deqiie coniscant; II, 559: Subdola cum ridet placidi pellada ponti;
I I I , 11: FIoriferis ut apes in saltibus omnia libant, El siguiente exá-
metro «embebido de luz que brilla en Ia claridad armoniosa de sus
sonidos líquidos* °: Et large diffuso liimine sident. Nótese Ia delica-
deza del IV, 13: Contingiint mellis diileisflavoque liquore, La mez-

8 LucR. Di? Rerum Nat, a oiira di, E. AoroLïA, Turín 1952. Pâg. 25.
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cla de / y u para evocar el lamento del cisne en el IV, 548: Cum li-
quidam íolíunt lugubre voce qaerellam.

La difusión de Ia luz V, 693: Obliquo térras et caelam lamine
lüstrans; V, Q89; Dulcia liqaebant lamentis lümina vitae.

El salto del agua V, 950: Lubrica proluvie larga lavere umida
saxa. Evocación de Ia vida plácida; V, 989: Dulcia linquebant la-
mentis lumina vitae. Escena de Ia madre acariciando a sus cacho-
rros; V, 1.067: At catulos blande cum lingua lambere temptant. La
transformación de los frutos salvajesen dulces; V, 1.370: Indulgen-
do blandeque colendo. Impresión de tristeza; VI, 1.247: Lacrimis ¡uc-
tuque redibant.

Los matices expresivos de Ia v son rnuy diversos. Penetración;
I, 72: Ergo vivida vis animipervicit. Duración; I1 202: Vivendo vita-
lia vincero saecla. Azote del viento; I, 271: Principio venti vis ver-
berat incita pontum. La erupción violenta de un voIcal: I, 724:
Faucibus eruptos iterum vis ut vomat ignis.

Combinada con Ia / evoca el vuelo de las aves: II, 145-46: Et
variae voliicres nemora avia pervoiitantcs aera per tenerum liquidis
loca vocibus oplent; II, 346: Et quaepervolgant nemora aviapervo-
litantes.

Flotamiento sobre las aguas: IV, 390: Quos agimus praeter na-
vem velisque volamus; IV, 1.070-71: Sinon prima novis conturbes
vulnera plagis volgivagaque vagus Venere, Movimiento vivo: V, 964:
VeI violenta vivi vis. Evoca los movimientos de las mandíbulas del
león al devorar su presa en el tan reproducido exámetro: V, 993:
Vivavidensvivosepelirivi$cerabusto;y en el IV1 1.123: Eximia
veste et victii conviviae ludí.

Viento huracanado con r imay abundante uso de ies: V, 1.226:
Summa etiam cuni vis violentiper mare venti.

Combinada con /, idea de flotamiento: V, 1.442: Iam mare veli-
volisflorebatnavibus.Vl, 114-15: Volantesverberibtisventi versant
planguntque per auras. VI,24: Ctimsubitovalidiventiconlectipro-
cella; VI, 137: Validi vis incita venti; VI, 443-44: Ut involvat venti
senubibusipsevertex;V,54l: Volvere vifluctus; VI, 1.933: Quasi
navem velaqiie ventiis.

El uso repetido de oclusivas puede expresar una agitación tu-
multuosa: I, 15, 16: Indeferaepecudespersultantpabulalaetaetra-
pido$ trananí amnis.
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El golpe mortal sobre Ia víctima que cae palpitante al pie del al-
tar: I, 98; Hostia concideret mactatu macsta parentis. La resonancia
del paso del viajero.

Obsérvese a Ia vez Ia fuerte akteración de estos versos: I, 200-3:
Non potuit pedibüs qui pontens per vada posscnt transiré et magnum
manibus divellare montis multaquc vivendo vitalia viscere saecla.
L a c o m b i n a c i ó n d e c y m e x p r e s a n d o u n a e s p a n t o s a caída: I, 741:
Etgraviter magni magno ceddere ibi casti. El sonido de un instru-
mento: 11, 28: Nec citharae reboant laqueata aurataqiie templa. Cho-
que: II , 276: Copia cinciri debetconcita per arias. Muy expresivo el
siguiente: II, 618-19: Tympana tenia tonantpalmis et cymbala cir-
cum concava rancisonoque minantur corniia cantu. Los golpes de
los Curetas: II, 632: Capitum quatientes numine cristas; II, 954:
Oblato acrites ictu. El surgimiento de Ia luz: I I I , 1: E tenebris tan-
tis tan clarum extollere lumen.

Idea de golpe: I I I , 636: Celeripraeciderit ictu. Desgarramiento:
I I I , 638-39: Et discissa sirnul cum corpore dissicietur, at quod scin-
ditur etpartis discedit in iillas scilicet. El sonido de Ia trompeta en
este exámetro de tan expresiva evocación: IV, 546: Et reboat
raucum retro cita barbarum hombum. Retorcimiento: IV, 904: Atqiie
gübernaclum contorqnet quolibet iinum: Choque: IV, iAQQ:Etvene-
rem salientum laeta retractat; IV, 1.284-5: Quod crebro tunditur ictu
vincitur. La pronunciación vacilante de un tartamudo: IV, 1.164:
Balba loqainon quit, traalizi, niitapradens est. El ladrido del pe-
TTo:V,l.Q7l:Baubanturinaedibus. El chasquido de Ia chispa al
brotar: V, 609. Accidere ex una scintilla incendia passim. El lento
caminar: V, 533: Pedetemptim progredicntis. Idea de perforación. Et
terebrare etiam acperttindereperqneforare. El relinchar del caballo
en el uso de Ia Ii con ligera aspiración: V, 1:077: Concussis artibus
hinnit. El ruido del trueno: VJ, 294: Mittitar ardenti sonitus cum
provolat ictu. El crepitar de Ia llama: VI1 155: Terribilisonituflam-
ina crepitante crematur.

Las vocales tienen sus matices expresivos como ya indicamos
anteriormente, Vearnos algunos ejemplos. La a evoca estrépito: VI,
927: Nec varii cessant sonitus manarepzr auras; I I I , 967: In bara-
thum nec tártara deditur atra. Las convulsiones de Ia risa: II, 976:
Scilicet et risii tremulo concussa cachinant. Queja: V, 1.384: Dulcis
didicere querella:
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El sonido agudo, impresiones de dolor. El movimiento suave de
las olas evoca una sonrisa: I, 8: 776/ rident aequoraponti. El senti-
miento de frío; V, 191: Et qai reiciatgelidis a frigoris umbris; VI,
315: Quodfrigida visferrist. El sonido agudo: VI1 442: Exdtat in-
genti sonitu. Dolor: VI, l6:Atqueinfestiscogisaevire querellam.

La u, resonancia oscura. El horrible tártaro: III , 1.092: Eructans
faucibus aestus. Evocación de voces tristes: IV, 548: Cum liquidam
tollant lugubri voce querellam;V, 226: Vogituque locum lugubri. El
ronquido del perro que amenaza morder: V, 1.063: Irritata canum
autprimum magna Molossum. El trueno: V, 1.193: Etrapidifremi-
tus et murmura magna minarum; V, 1.221: Et magnum percurrunt
murmura caelam. Asociada a oclusivas, evoca hundimiento como en
este pasaje: V, 1,329: Eqiiitum pcditiimque ruinas. El trueno: VI1 96:
Tonitru qiiaiiuntur cacnila caeli; VI, 101: Fremitusfit murmure sac-

pe; VI, 197: Magno ináignantur murmure clausi; VI, 270: Fremitus
etfulgura fiunt. Nótese el valor fuertemente expresivo de los ruidos
sordos del trueno: Murmura percarrant caelam.

Léanse detenidamente estos diez exámetros, descripción de Ia
vida animal del perro, y obsérvese el espíritu de observación de Lu-
crecio, Ia gracia conmovedora y el uso continuo de sonidos expre-
sivos:VI,i,063-72:

Inritata canum cum primum magna Molossum
mollia rictu fremunt duros nudantia dentes
longe alios sonitu rabie restricta minantur.
et cum iam latrant et vocibus omnia complenL

At cátalos blande eum lingua lamberé tcmpíant
aiit ubi eos jactant pedibus, rnorsuque petentcs
suspensis teneros imitantur dentibus hau$tus,
longe aliopactogannitu vocis adalant,
et eum deserti baubantitr in aedibus, aut cum
plorantesfugiunt summisso corpore plagas.

Notemos también Ia armonía de los sonidos y el relieve plástico
de siguientes versos de los que afirma un comentarista 10, «que Ia po-

0 LucR. De Rerum Nat. a cura, de E. Aguglia. Torino, 1952, pág. 61.
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tencia evocadora de Ia fantasía de Lucrecio, parece asistir al espec-
táculo terrorífico de esta lucha de cruel ferocidad que producen el
desorden en las filas de los combatientes y siembran por doquier Ia
ruina y Ia muerte». Tiene razón Landi cuando afirma que de todos
los cuadros hechos por el pincel miguel-angesco de Lucrecio es tal
vez éste el más terrible: V, 1.316 29.

Inritata leaejaciebant corpora salta
undique et adversiim venientibas via petebant,
et necopinatis a tergo deripiebanf,
deplexaeque dabant in terram volnere victos,
morsibus adfixae validis atque unguibus uncis}
jactabantqae suos tauri pedibusque terebant,
et latera ae ventres hauribant subter equorum
cornibus et terram mintantifronte ruebant.
Et validis socios caedebantdentibus aprit

tela infracta suo tinguentes sanguine saevi,
permixtaque dabant equitum peditumque ruinas.
Nam transversaferos exibantdentis adactus
jumenta autpeditus veritos erectapetebant.

Llenos también de sonoridades expresivas están los siguientes
versos del libro VI en los que Lucrecio describe los efectos sobre-
cogedores de una tempestad, donde los vientos se lanzan furiosos
arrancando de cuajo corpulentos árboles, y el rayo cae vertiginosa-
mente sobre una nube deslumbrando al espectador con su luz o
precipitándose sobre una montaña coronada de llamas, se apodera
inmediatamente del boscaje que arde y propaga su incendio llevado
por un irresistible viento.

El poeta sabe arrancar a su inspiración tanto las notas maravillo-
sas de una escena tierna y delicada como Ia descripciónde los fenó-
menos naturales que espantan y atemorizan ante su grandeza: Vl,
137:

Fit quique ut interdum validi vis incito venti
perscindat nubem perfringens impete recto.
Namquid possit ibi flatus manifesta docet res,
Mc ubi lenior est, in tena eum tamen alta
arbusta evolvens radidbüs\haurit ab imus;
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Sunt ctiam fluclus per nubila, qui qiias, murmur
dant in frangendo graviter; quod item fit in altis
flnminibiis magnoqiie mari, cumfrangitiir aestus.
Fit quoque, ubi e mibi in nubem vis incidit ardens
fulminis, haec multo siforte umore rccepit
ignem, continuo et magno clamore truddet;
ut calìdis candensferrurn efornacibus olini
stridit, ubi in gelidum propere demersimus imbrcm.
Aridior porro si nubes accipit ignem,
untar ingenti sonitu succensa repente;
lauriconios ut siper montisflarnma vagetur
turbine ventorum comburens ìmpele magno:
ncc rcs ulla magis qiiam Phoebi Delphicu laurus
terribili sonituflam:na crepitante crematur.
Denique saepc geli multus fragor atque ruina
grandinis in mapni$ sonitum dat nubibiis alte.
%Trtl^ t_. J

Ventus enim cum confercit,franguntur, in artum,
concreti montes nimborum et grandine mixti.

v^_ J1

El ritmo del verso, ya dactilico ya espondáico, es otro de los re-
cursos de que se vale Lucrecio con mucha frecuencia en su poema
y ayudan a evocar Ia idea de un modo sensible. Los dáctilos con su
larga seguida de dos breves, nos sugiere movimiento rápido, agili-
dad, alegría, etc. El soplo de Ia brisa: I, 11: Et reserata viget geni-
tabilis aurafavoni, El revoloteo de las aves: I, 256: Frondiferasqiic
novis avibus cancre nudique silvas. El lanzamiento del dardo: I1 970:
Ultimus extremas faciatqite volatile telum. La caída deI rayo: I1

1.003: Quodnequeclarasuopercurrerefulmina cursu. El trote de
un caballo: I I ? 329: Et circiimvolitant eqtiites mediosquerepente.

La roca de Sísifo que rueda desde Ia cima del monte que tan ex-
presiva y armoniosamente logró reproducir Hornero en aquel co-
nocido verso: aóit; IzeÍTc: ^s8ov6s xuXtvSsTO Xàaç avatS^ç (Od. XI, 599):
I I I , î .002: Volvitur et plani raptim petit aquora campi. El veloz re-
lámpago: VI, 284: Omnia luminibiis lustrans locapercitasardor. El
oleaje marino: NI, 442: Excitat ingenti sonitu mare fervere cogens.

Lo contrario del exámetro es el expondeo con sus dos largas
evoca lentitud, gravedad, t ranquil idad, tristeza. Paz profunda: I, 45-
46: Inmortali aevo sumtna cum pacefruatur. Semota ad nostris re-
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bus scjtincla longc. Tristeza: I, 99: Et macstam simiil antc aras ads-
tarcparentam, Cansancio: 1,257-58: Hlncfcssacpecudcs pingui per
pabula laeta corpora deponunt ct candcns lactcns humor. La eterni-
azd;Q9l:Exinfinitojam tempore sabsidendo] I, 1.004: Perpcfuo
posstint aevi labentia tracta. Un profundo sueño: I I I , 465: Intcrdum-
quegravilethargofertarin altam. Inmovilidad perpetua: IV, 924:
Aeterno corpasperfasamfrigore leti. Así sucesivamente se pueden
ir desgranando ejemplos de exámetros con abundancia de dáctilos
oespondeos usados intencionadamente por el poeta con fines ex-

presivos.
Damos fin a este iigero estudio sobre Ia armonía expresiva dc

Lucrecio, una de tantas facetas que encierra este admirable poema
lleno de las más profundas resonancias humanas, de una fuerza de
fantasía maravillosa que cala hasta Io más íntimo de Ia esencia de
las cosas; ya que Lucrecio ha hecho del contenido de su poema eI
drama de su propia vida, engalanado con el ropaje de una exube-
rante y espiéndida poesía como él mismo nos Io repite a veces en
su obra, que ha preferido como ei cisne cantar poco y bien n.

Saavidicis potius multis versibas edam
Parvas ut estcycni melior canorille graam quam

• *

clamor in aetheriis dispersas nabibas aastri.

P. ÜKEGOKio ANDRES, Agustino.

11 LucR. De Rerum Nat, IY, 911-13.
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